
aricattií'®
SOYISHA TACTICA

_2_ ¡Buena muchacha, pero buena! Vaya unos an­
dares.

-I- Mis compañeras me censuran porque mi no­
vio no es más que cabo; pero si supieran lo sa­
lado que es...

demonios le pasará ai coronel? Sobre~8- ¿Que
todo, ¡qué oportuno es siempre mi coronel!

—Vamos á ver, tu, ¿qué te decía ese tementi- 
Jo? Ahora sqIo le he enviado al cuartel; otro O'S 
que te diga algo, lo meto en el oalahozo.

TO 
iüii 
i'üi

-3- Casi valia la pena de retrasarme un poco para 
saber dónde va.

-Mi teniente: el coronel que se presente usted 

enseguida.
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¿Va usted muy lejos? -5- ¿Conque corsetera, en? Y con novio, ¿en?
« ¡Canastos! Mi novia con mi teniente, y vice­

versa!
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LA CARICATURA

El del tercero.
Nunca he conocido á los vecinos de las diversas 

casas que me han parecido malas á los dos años ó 
á los dos meses de parecerme buenas.

Entre-paréntesis: ¡qué buenas parecen el primer 
día! Recuerdo una, cuyo casero, a'bañil bastados 
años antes, y que usaba impunemente gabán y 
lentes, nos dijo á mi mujer y á mí cuando fuimos 
á tomar el cuarto:-«Que necesitáis algo... Pues, 
D. José; esto necesito.»

Me levanté al oirlo, y le dije:
—Pues D José; necesito que nos rebaje usted 

el alquiler, si ha de seguir tuteándonos con esa 
franqueza.

La verdad es que pensé decírselo; pero no se lo 
dije, atemorizado por lo que un momento antes 
nos había hecho saber. Al hacerle presente (todo 
esto.es histórico) que faltaba la tapadera de cier­
to sitio, nos contestó:

—La tengo yo; la estoy componiendo. ' 
Cualquiera se descara con un hombre así.
Decia que nunca he conocido á los vecinos de 

mi casa, pero la necesidad de adquirir noticias 
fidedignas acerca del cólera, me hizo recordar 
que em<piso tercero vive un autor cómico de 
escopetá y perro; quiero decir, autor de revistas

que, en cuanto asoma un acoa- 
tecimiento, se echan la escopeta á la cara y ¡zás! 
i^ElbicJío maligtío-, cómico-lírica y comi- 
coléra en un acto y tres cuadros... al santo óleo.»

Yo creo que el condenado está deseando que 
venga la epidemia para revistarla.:Sq pasa el día

minis^^erio de la Gobernación, el Gobierno 
civil, el Ayuntamiento y el Hospital general.

Sin perjuicio de celebrar conferencias con cual” 
quiera de quien le dicen que anda ligero.

Cazándole al paso en la escalera, he sabido que 
Viliaverde es hombre muy «prensivo; que pasa el 
t^mpo mirándose la lengua en un espejito de bol­
sillo; que hace seis ú ocho días, observó en ella 
unas cosas muy feas, se asustó y firmó los decre­
tos por los cuales ha quedado establecida la ins­
pección sanitaria en la frontera; y, mr último, 
que examinadas atentamente las cosas feas que 
Viliaverde tenía en la lengua, se vió que eran las 
que se le quedaron por decir al Alcalde, cuando 
hablaron de los festejos.

Ha sido preciso llevarle el Alcalde inmediata- 
mentój para que se limpie.

La del cuarto
Del piso cua: to 

baja Felisa
muy angustiada, 
con mucha prisa.

Yo le preguntor 
qué le ha ocurrido,

me contesta;
—¡Que lo han cogido!
—rA quién?

—A Antonio.
—¡Dios nos asista!
óY qué ha sido?
— Por isauicrdista.
—¡Ah, ya! ¿Jugaba’

—Jugaba ahora 
para quitarme 
de peinadora. 
Gracias à Antonio, 
que vale un reino, 
peino unos días 
y otros no peino. 
Gasta, si tiene, 
que es un derroche; 
me compra alhajas, 
me lleva en coche; 
vamos de fiestas 
y de jaranas, 
y se fastidian 
las parroquianas. 
Mas si le ganan 
cuatro fulleros, 

lo empeña todo, 
me deja en cueros; 
y aunque se muere 
por mis pedazos, 
me da en la cara 
dos puñetazos.

Así es que rezo, 
cuando estoy sola 
al San Antonio 
de la consola, 
para que apunté 
sin disparates 
à los etítreses 
y bacarrates-, 
pero mi Santo 
se ha descuidado, 
y á mi marido 
10 han encerrado. 
Y otra vez ando 
de peinadora... 

qué sólita 
que estoy ahora! 
y usté callado 
como un doctrino... 
jay, qué sosáina 
que es el vecino!

El del entaoelo.
—Cuidado, vecino, va usted á caerse por el 

queco de la esiüle^a.
—Hola, D. Juan; es que esa peinadora... ¿Cómo 

tan temprano?
—A dar enhorabuenas. Desde que me retiré, no 

ha hecho el ministerio de la Guerra cosa seme­
jante; sesenta y siete comandantas ascendidas á 
tenientas coronelas, cuatrocientas capitanas à 
comandantas...

—¿Por qué cuenta usted los ascensos por mu­
jeres.’'

—Parque el ascenso es para ellas. El hombre se 
planta una estrella ó un galón más, se mira 
la manga veinte veces el primer día, no se acuerda 
de ello al siguiente y sigue trabajando lo mismo 
que antes. La mujer admite una alcarreña más y 
descansa.

El del segundo.
Ahora sale de casa, don Tadeo, 

que es un hombre simpático, aunque feo.

Y se marcha derecho á su oficina 
á dibujar papeles de cocina.

Tiene una extravagancia, como suya: 
siempre que abre la boca, una aleluya.

Y si es para toser, dos golpes dados 
á compás: es que tose en pareados

¡Qué! ¿lo dudan ustedes? Un momento, 
y verán que no miento.

—Don Tadeo, ¿quó dicen por ahí?
—Robos, muertes y lástimas así.

—¿Quó tiene usted costumbre de leer?
—Los Sucesos de ayer.

—¿Conque cuatrocientas capitanas?
—No: las capitanas serán ahora ochocientas po- 

brecitas que eran primeras tenientas.
- -¿Ascienden ochocientos tenientes?
—No señor: la mitad. Pero siempre son más las 

tenientas que los tententes.
—Diga usted, D. Juan, ¿á qué llegó su señora 

de usted?
—Se murió cuando era yo sargento. No quiso 

pasar de ser señora de clase.

Mire usté un criminal 
dicen que ha dado un tiro á un concejal,

¿Quó más?
—Una Marquesa, 

se ha quedado, al salir del baño, tiesa.

Al Credit Lyonnais, un tal Aquiles 
subió, para robar algunos miles.

—¿Aquiles?
—Así llamó al ladrón: 

le han llegado á coger por el tálón.

El teniente Olivares.
sigue teniendo mal los maxilares.

En Málaga dos hembras han reñido, 
y de dos puñaladas se han herido.

Y aquí dos mozalvetes 
tienen tripítis por tomar sorbetes.

El suicida de Arrás
ha escrito que desea ver algo más.

Praviaestá por Sagasta...
—No me lo vaya usté á matar; ya basta.

¿Quién mandará despues de D. Antonio?
—Pues el mismo demonio.

El del
Es Pepito.
Se le conoce en el ruido del bastón en los pel­

daños.
Porque el bastón de Pepito puede servir en caso 

dç necesidad para apuntalar un edificio ruinoso.
El es muy aficionado al toreo y en algo se le ha 

de conocer.

—¿Es que Sagasta no es buen gobernante?
—Yo no digo que no: es el consonante.

F. Serrano de la Pedrosa.

Gañeatnras.

Eso de que digan que Lagartijo se retira, le 
pone fuera de sí. Lagartijo toreará hasta que se 
caiga de viejo y salga al redondel, apoyado en el 
brazo del cura de la parroquia.

Yo no sé io que hará Lagartijo; pero es seguro 
que ál día siguiente de retirarse no se comprará 
un bastón co g o el de Pepito.

Porque eso sería todo menos descansar.

No se fué Pepito, sin preguntarme:
—¿Ha leido usted io de Vico?
—¿Se retira?
—¡Cá, hombre! Si está en La muerie come nadie.
—¿Resignado?
—No es eso; en La muerte civil, que la ha hecho 

en Lisboa con un exitazo colosal.
—¡Ah, ya! Apropósito ¿puede usted decirme 

quienes son esos Garci-Nuño, Rincón y Ceruelos, 
concejales que «-.studian la cuestión del teatro Es­
pañol.

—¿Por quó?
—Porque no los conozco.
--Ni yo tampoco.

Hay una inmensa colección en esta villa y 
corte

- Empezando por las caricaturas políticas, entre 
las cuales aparece en primer término el hombre 
que se cree?importante.y orador y estadista y se­
rio, y luego resulta qüe no sabe dónde tiene la 
mano derecha, ni el ombligo, ni el bazo.

En España abundan estos personajes de jugue- -
te cómico, que andan constantemente de levita « w
negra y guantes de niel da . uBrro- v. .sombrero de — ** 
copa; que llevan siempre á su ’aírededor 
docena de admiradores, de la clase de majaderos . í 
espontáneos, y miran con desdén á todos los de- 
más seres de la tierra Yo los he visto pasear por ■ 
el Prado, despues de la sesión de cortes, seguidos Á'-
de cinco ó seis señoritos que los admiraban y les vA
dirigían piropos á cada momento.

■—¡Oh, D. Pepito! ¡Quó hombre! ¡Quó inteligen- Ai 
cia! ¡Quó lindo juego de bocal—decían á cada pa- ' i 
so sus fieles súbditos. ■-

Y él se pavoneaba como un pavo real, dignán- -
dose de cuando en cuando dirigirles una mirada 
cariñosa. ' "

Allí, en el Prado, como momentos antes en el 
\Congreso, nuestro personaje recibía muestras de 
consideración; y de vuelta en su casa le decía su 
esposa metiéndole los puños por las narices:

—¿Squ estas horas de venir, grandísimo ganso? 
¿Crees que vamos á estar toda la tarde pendientes 
de tus caprichos? ¿No sabes que se come á las sie­
te en punto? La culpa no la tienes, tú, sino esos 
tontos que te tienen por hombre importante ó ig­
noran que hasta el año pasado no supiste cuál era 
la capital de Holanda y graciai? á que te lo dije­
ron en casa de las de Gutiérrez,

Yo sé de un hombre político, famoso orador y 
notable estadista, que llegaba à su casa, después 
de obtener las lisonjas del público, y le decía su 
suegra, con acento imperativo:

— ¡Gracias á Dios que has llegado! Toma; á ver 
si me pones derecho este tacón, que se me ha tor­
cido.

YJe presentaba una bota, para que se la com­
pusiera con un martillo que tenía él destinado á 
usos domésticos. La tarde que le llamaron de pa­
lacio para que formase ministerio, estaba untan­
do con aceite frito la mesa de noche de su mujer, 
que se había desmejorado con el uso, y le decía • 
ésta furios’ ;

--¡Jesús, que hombre más bruto! ¿Pues no se 
está comiendo el trapo del aceite? Quítáte eso de 
la boca, que es una porquería.

El tal sujeto llegó en este país á ser todo lo que 
hay que ser, y en palacio oían con admiración 
sus sobrias indicaciones acerca del conflicto eco­
nómico. Eñ cambio, su esposa le preguntaba:
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¿cuántas son nueve por sietp"? 
—Cuarenta y dos—contestaba él.
Quizá en la política abunden como en nincrnn 

las caricaturas, pero también las hav ‘ euonor diper-

Vazquez, que viven sometí- 
y asisten á las reuniones con vestídno wannAo cubiertos de flores cordiales hechas ^^clsa
- ¿No ha venido la Pepa?-les pregunta Xuno 

í’ontesta una de las Sñ7s%sta no- 
la Económica Matritense.

aae*^ ’ junta te dé Dios. Lo oue hace el
pobre papá en aquel momento es meditar en su 
casa acerca de la instabilidad de lSÍ Xg terre­
nas y ver el modo de ganarse cincoT seis du?Ís á 
fin de mes, porque lo que cobra no balta naíl los 
perifollos de su esposa ó hijas.

El buen señor ha tenido que quedarse en sn ra­sa, porque una levita negra que noseS^q? fnÁ 
rozando lentamente por la parte del codo vVa ÚL 
tima vez que se la puso notó que se le salía el1 de diSrié 

clôTSyeÆîïaterio^^

-enbaS» Poderosas y no quie-

diiW nníht gabancito de lana
j jiCe que ha sido antes chaleco de su eqnnqn v nn 
pañuelo de hierbas atado á la cabeza; y mientras 
iÏÏrw^ô^eiPcutan romanza del Anillo de

1 ? cuatro manos éeso del mwii- 
compuesta por un chico fa- 

IaÆ la mamá ha bajado á la compra 
de riguroso incógnito y se pelea con una vende­
dora, porque le ha salido falso unltomate.
onVaL gracias, no escasean
en ^te país, donde quiere parecer joven y bello 

Sánchez, que vendrá á tener de cua­
renta a setenta y cinco años y todas las mañanas 

bigote con la tintura instantá­
nea incorruptible y duerme con dos chuletas de 

rostro, para conservarla frescu­ra del cutis.
Honorine, dice Serañn Calvete, 

íúqtwSyÍA 5 undécimos del mi- 
1^® hacienda, que anda por el mundo lu­

ciendo el tísico, y usa una americana de baye- 
î.î<?'’næ^ azules, que parte los corazo- 
AA ® gasta á usted la americana y resulta 
con dos anugeros en la admilla y otro en los cal- 
SlvameSte®'’ “ '°® .calcetines... y así 
eeí'S,ffliquTrt?olX'oy™mpaa^^^^ 

SXos^Sm y ““y

Luis Taboada,

Ün error de ciiaHo

Albahaca menudita, 
linda y graciosa albahaca, 
del búcaro compañera, 
y adorno de la ventana; 
ya tus verbenas pasaron, 
llenas de juegos y danzas, 
con sus bordados mantones 
y sus luces de bengala. 
Ya pasaron tus verbenas 
con sds cohetes de lágrimas, 
sus corruscantes buñuelos 
y sus macetas galanas. 
Separada del bullicio 
de las alegres veladas, 
si sueñas, ¡serán tus sueños 
los sueños de la nostalgia! 
Ya junto al puesto florido 
no ves la españolf; gracia 
de andares, rostros y cuerpos 
pasar en ola bizarra^ 
Ya de la chulesca polka 
no ves las vueltas pasadas 
en el salón callejero 
hecho con arcos de ramas. 
Pasó tu reinado alegre 
cual todo reinado pasa, 
y angustiada, tu rocío 
lloras cuando viene el alba. 
¿Qué te importa ya que el búcaro 
te de en la reja compaña, 
si antes sudaba sus perlas 
y ahora de frió las cuaja?

El fuego forma tu vida 
y cobra fuerza tu savia, 
entre las siestas de oro 
y las noches abrasadas.

La albahaca.

LA CARICATURA_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
Están tus ojos pidiendo 

sopor de atmósfera cálida, 
cadencias de mecedora 
y perezas de guitarra. 
Pero el ótoño te acecha 
lejos movie-do sus alas, 
y sus aviaos te envía 
en el soplo de sus ráfagas. 
Pronto verás los ramajes 
tender su seca hojarasca, 
y en remolinos crujientes 
bailar su danza macabra. 
Pronto verás de los cielos 
la mutación angustiada, 
y trocar carmín y oro 
Dor tintas grises y pálidas. 
Tu también ante la muerte 
exhalarás tu plegaria, 
ó irás con el remolino 
á bailar tu última danza...

Albahaca menudita, 
linda y graciosa Albahaca, 
¿dócde fueron tus verbenas? 
¿qué se hicieron tus velad» s?

Salvador Rueda.
AAadrid Agosto 92.

DSTONE
MiWisyi^o DEL qoeiÊR^iVù

De resoltas.
¡PobreciUs!
¡Recuerde cómo regresaban á los pueblos de su 

«respectiva naturaleza» muchos de los forasteros 
que acudieron á las fiestas del Centenario de Pe­
rico Calderón.

Estenuados, soñolientos, despedazadas las ro­
pas, y sin una peseta que pudieran decir que era

comoD. Rodrigo de Vivar, marqués de sie­
te iglesias 7 último rey de los godos.-

Algún alcalde de los pueblos del paso, les soco­
rría, y daba parte al gobernador, no del socorro, 
sino del acto plausible.

Pues lo mismo regresan á Madrid varios sujetos 
independientes y algunas familias constituidas. 

jlnfelicesl
Los he conocido pidiendo limosna, de vuelta de 

Vichÿ, y á otros intentar el timo del cartucho con 
un pobre forastero, de regreso de San Sebastián.

Algunos levantan Casa para marcharse y se lle­
van consigo hasta el gato.

Otros le colocan bien en ministerio ó bien en 
casa ú oficinas particulares.

Otros le dojan en las habitaciones desalquiladas.
Tal cual señora benéfica le transporta a baños.
—¡Alma mía!—exclamaba una señora.—¡Dejar­

te yo para no verte en dos meses! ¡Y en qué ma­
nos!.verdad es que no te dejaría ni en poder de 
un^institutriz.

l^vlos niños se nota más el extrago que en ellos 
ha ducido el verano.

res nenes!
rren? ¡Cómo han corride! ¡Cuánto habrán ju-

i los hubiera usted visto al ser de día ya,.es- 
n en aquellos prados, revolcándose y...
í, tomar do un bocadillo, ¿eh?
" comer? ¡Ay!
o, poco, si se entiende; no es saludable el

—Con unas leches que hay allíl..
“¿Qué leches?

De vaca, de oveja, de cabra, ¡extranjera—nor- 
que aquel pueblo como es fronterizo, es de mucho 
un^aseó^^^°^°^ leguas:

■—¡Carapel
Canco leguas encantadoras. ¡Qué panorama!

y Q’ié verduras! ¿eh?
Finísimas. Como que casi ninguna persona 

verduras^^ colonia, comíamos más que frutas y
—Fortalece y limpia á la par, y dá explendor.

La casa baratísima: Diez duros por ¿dos me­
ses, decentemente amueblada y en el campo,
“Algún molino derruido.

,, Está todo tirado. Nosotros no comíamos po­
llo ni perdiz porque no nos gusta á mi esposo ni á 
m, los chicos si se mueren por las aves; pero no 
habíamos de dejarles comer hasta que compren en C&Sd.

—Justamente.
peseta; y una perdiz lo 

mismo. Nos tomamos cada gazpacho.
Vienen ustedes más delgados.

®i “’’®’ aguas; se advierte mucho.
--sociedad no la hay; pero solamente con la 

colonia nuestra hay suficiente número para di­
vertirse.
“¡Ya! ¡Ya!
““"Y gente de buen tono y alegre. Figúrese us­

ted que se proyectó dar una becerrada, y por no 
haber en el pueblo ninguno, me propusieron li­
diar al mayor de los chicos, por supuesto, sin 
molestarle.

--¿Y salió?
—Y salió y cumplió, y le pagaron la carne se­gún uno.

Eso vale para los chicos, que se desarrollan 
con el campo y con nobles ejercicios,

—¿Y el esposo?
. —El esposo viene mediano; las salidas no le 

sientan bien.
~^-®í’ fi’Heu le saque de su arreglito, le mata, 
—Oírle inspira compasión.
—¡Cuánto ha sufrido!
—Y ahora á empezar Jas economías á domicilio 

para reunir fondos con que acudir al veraneo de 
la familia. No se puede prescindir del veraneo, 
particularmente las personas de algún uso. No le 
ven á uno y le tachan de ruin ó creen que ha ve­
nido á menos.

—No es posible.
Eduardo del Palácio; v

HIMNO PATRIÓTICO
El caudillo de los liberales 

es simpático á más no poder; 
y aunque ahonda muy poco en las cosas, ' 
las personas las cala muy bien.
Cuando vuelve la espalda á un Linares, ’ 
que disfruta de buena opinión, 
es señal infalible y segura 
de que al Rivas le falta estatura, 
y es, en ñn, de mollera tan dura, 
que se mete por manga un calzón.

Don Antón..
Don Antón le ha educado el partido, 

que hasta ayer, 
que hasta ayer se pisaba el ronzal; • 

y el del tupé,
--------q-no-Io oaiÁ. - , -___ _____ 

agradecido, 
con cuatro plamplinas 
corteses y finas 
le ayuda á tragar.

F. S. P.

sfáncajíipa
REVISTA SEMANAL ILUSTRADA
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Administración, Chürruca, 4, bajo.
MADRID

PRECIOS DE SUSCRIPCION
Madrid y provincias: Semestre 4 pesetas.—Año, 

7 pesetas.
Ultramar y extranjero: Año, 10 francos.
En provincias no se admiten suscripciones por 

menos de un semestre, y en Ultramar y extran­
jero por menos de un año.

El pago es adelantado.
VENTA

Número suelto 15 céntimos.—Id. atrasado, 30 
céntimos. Corresponsales y vendedores 10 céntimos 
número.

Toda la correspondencia á nombre del Adminis­
trador, D. RAMON MILLET.

Anuncios á precios convencionales.
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LA CARICATURA

LOS HOMBRE
• ibjflüfeüîliti

DIA.--PKAXEDSS MATEO SAGASTA.
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